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N O V E N A 
A L GLORIOSO 
ANTONIO BE PÁDUA 
NUEVO TAUMATURGO DE ESPAÑA, 
HÉRCULES DE LA IGLESIA 
Y DELICIAS DE LA DEVOCIÓN. 
Á SOLICITUD DE LOS DEVOTOS DEL SANTO 
V A L L A D O L I D : 
I M P R E N T A , LIBRERÍA Y ALMACÉN D E P A P E L 
de H i j o s de J . P a s t o r . 
C A N T A R R A N A S . 26. 
1882. 
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ORIGEN DE L A NOVENA 
DE 
S A N ANTONIO D E PÁDUA 
Y MODO DE EJECUTARSE. 
E. jL año de 1617, en la ciudad de Bolonia afligía 
á uoa devota de san Antonio la esterilidad de 
veintidós años de matrimonio; deseaba la suce-
sión, tanto por evadir la nota de infecunda, 
cuanto por desviar á su marido de los inhonestos 
escandalosos tratos á que le habia inclinado la 
esterilidad. Multiplicaba su fervor los ruegos en 
la capilla del Santo, cuando entre deliquios de 
soñoliento desmayo, bañando de resplandores, se 
le apareció el divino Antonio, y amorosamente 
la dijo; «Tus fervorosas instancias han incli-
nado mi protección á tu ruego, pero para 
«su feliz logro has de ejecutar mi Novena, 
«ayunando nueve martes, y en caso de impe-
•dimento subrogarás por el ayuno algunas l i -
mosnas, rosarios ú otras obras piadosas: esos 
"dias confesarás y comulgarás con devoción, y 
•encenderás en mi capilla una vela; he elegido 
"los martes, porque en esos dias se dio sepul-
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«tura á mi cuerpo, difunto desde el viernes an-
tecedente. Han de ser nueve en memoria de 
»los nueve coros de los Angeles, que con sus es-
peciales virtudes enriquecieron mi alma. La vela 
«denota la confianza y pureza de fé con que se 
»ha de acompañar este ejercicio'; y el estar en-
cendida, que no ha de ser fé muerta y sin obra.» 
Recobrada del soñoliento parasismo la fervo-
rosa devota, exalada buscó á su marido, que 
atento la escuchó la revelación, en cuya obser-
vancia dieron principio á la novena, y al tercer 
martes de ella animaron su confianza las señales 
de haber concebido. Llegó la hora del parto, y 
cuando su felicidad habia de alegrar toda la casa, 
el horror de haber dado á luz un informe pedazo 
de carne sin racional organización, llenó de con-
fusión impaciente á aquellos devotos; tibio en 
su devoción el marido, mandó ocultar entre el 
estiércol aquel inanimado feto; pero firme en 
ella la mujer, dispuso se llevara entre unos 
lienzos al altar del Santo para cantarle una Misa, 
y al principio de ella se percibió movimiento con 
tiernos pueriles llantos; apartaron los lienzos, y 
en vez del informe embrión encontraron el 
mas hermoso niño que admiró en muchos siglos 
la naturaleza. Celebróse con universal aplauso el 
milagro, haciéndose público el novenario para 
que su devoción fuera continuada serie de por-
tentosas maravillas. 
En lo público se reducen los nueve martes É 
otros tantos dias continuos, empezando el de la 
víspera del santo para concluir el octavo; se re-
zará primero la Corona de nuestra Señora á cu-
ros, se recitará por todos el acto de Contrición y 
responso, leerá uno los milagros para la contem-
plación, cantando después los Gozos, y última-
mente, se dá á adorar la reliquia donde la hubie-
re, confesando y comulgando el primero y último 
dia, ó más, según el fervor y disposición de cada 
uno. Y en la contemplación ÚQ los milagros se ha 
de tener presente que el Santo señaló para su 
novena los martes, dia en que le dieron sepul-
tura, para que sus devotos mediten la memoria 
de la muerte, de cuyo instante pende todo el 
bien ó el mayor mal. El que no ^piere leer, ó 
no tuviere quien le leyere, rezará cada dia nue-
ve Padre nuestros y nueve Ave-manas con otros 
tantos Gloria Patris. 
ACTO DE CONTRICIÓN 
P A R A TODOS LOS N U E V E DÍAS. 
Omnipotente Criador de cielo y tierra, yo vilí-
simo y humilde pecador, á vuestros pies postrado 
confieso con dolor mis culpas, y me arrepiento de 
ellas de todo corazón, no por el honor de las 
penas que su gravedad tiene merecidas, si por 
haber ofendido vuestra bondad infinita, digna de 
mayor amor. Muera, Dios mió, mi ingratitud, y 
acábese esta vil criatura antes que vuestra bon-
dad sea ofendida. Arda, Señor, en mi pecho la 
llama de vuestro divino amor, porque no cesando 
de amaros se acabe para siempre el ofenderos. 
Aunque tan vil criatura no desconfio del perdón, 
porque siempre escede vuestra infinita clemencia 
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á la mas grave injuria. Y vos, piadoso Antonio, 
á quien nuevamente elijo por patrono y abogado 
mió, pues tan estrechamente os comunicáis con 
Dios, que tenéis en vuestra mano ese inmenso te-
soro divino, Jesús, amado mió, representadle 
mis deseos, humildad y verdadero arrepentimien-
to, que á la sombra de vuestra poderosa interce-
sión quedará satisfecho el firme propósito de la 
enmienda para conseguir el perdón. Supla el 
poder de vuestra soberana mediación lo que des-
merecen las tibiezas de mi pobre espíritu; y al-
canzad de la piedad inmensa, que, abrasado el 
corazón con afectos de humilde esclavo, le sirva 
constante, le ame contrito, y le adore obligado 
desde esta hora hasta la última de mi vida. Amen. 
Responso de San Antonio de Pádua 
Si buscas milagros, mira 
Muerte y error desterrados, 
Miseria y demonio huidos, 
Leprosos y enfermos sanos. 
E l mar sosiega su ira, 
Redímense encarcelados, 
Miembros y bienes perdidos 
Recobran mozos y ancianos. 
E l peligro se retira, 
Los pobres van remediados, 
Cuéntenlo los socorridos, 
Díganlo los Pacluanos. 
E l mar sosiega su ira, 
Redímense encarcelados, 
Miembros y bienes perdidos, 
Recobran mozos y ancianos. 
Gloria al Padre, gloria al Hijo, 
Gloria al Espíritu Santo. 
E l mar sosiega su ira, 
Redímense encarcelados, 
Miembros y bienes perdidos 
Recobran mozos y ancianos. 
ANTÍFONA. 
Noble Español, pavor de la herejía, 
Luz que á Italia matiza de esplendores, 
Tesoro de que Pádua se gloría. 
Alcanzad para bien de pecadores 
La gracia del Señor, antes que el dia 
De la muerte con súbitos horrores 
Nos coja descuidados, y nos lleve 
Sin tener bien gastado el tiempo breve, 
v. Ruega á Cristo por nosotros 
Antonio Divino y Sacro. 
E. Para que dignos así 
de sus promesas seamos. 
O R A C I Ó N . 
Alegre, Dios, á tu Iglesia la intercesión votiva 
de San Antonio tu confesor, para que siempre se 
halle fortalecida con socorros espirituales, y me-
rezca alcanzar los gozosos eternos por los mé-
ritos de Cristo nuestro Señor. Amen, 
DÍA P R I M E R O , 
Resucita muertos. 
Considera el alto grado de estimación con Dios 
á que llegó la virtud de Antonio, pues puso en sus 
manos las llaves de los sepulcros para abrir la 
puerta de la vida á los difuntos. 
Aquí se recoge un rato á interior silencio, obser-
vando lo mismo todos los dias, y después se hace 
la siguiente] 
DEPRECACIÓN AL SANTO. 
:*"" Poderosísimo Antonio, llave maestra, que con 
superior virtud abres las puertas del sepulcro. Si 
la aflicción penosa, que contemplas en los vivos, 
te obliga ú resucitarlos muertos, compadécete de 
aquellas almas tristes, que se vén sepultadas en 
el tenebroso abismo de miserables culpas. Merez-
can por tu intercesión salir de la oscura muerte 
de sus torpes vicios, á la alegre vida de los res-
plandores de la gracia: quebrante la eficacia de 
tus ruegos las cadenas de su infeliz estado para 
que libres de la tirana esclavitud del demonio lo-
gren en libertad dichosa los triunfos de la divina 
gracia. Y si las insensibles losas del sepulcro obe-
decen al imperio de tu voz; ¿cómo sufrirás, que 
sordo el pecador, niegue los oidos del Alma á la 
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divina inspiración? Si con una confesión fervoro-
sa se rompen las cadenas, se desata el cautiverio, 
y se recobra la vida, haz que por medio de ella se 
aligere de tan penoso gravamen; despiértala del 
sueño que la entorpece para que agradecida á fa-
vor tan soberano, desate sus labios en gracias del 
bienhechor, y publique á Dios admirable en 'tu 
santidad por todos los siglos. Amen. 
Un Padre nuestro, una Ave-María y un Gloria 
Patri al coro de los Angeles. 
GOZOS. 
Si al comido de gusanos 
Le influye alientos de vida, 
Dichosa el alma perdida 
Que dá de Antonio en las manos..,. 
Ocho niños sumergidos 
En el agua perecieron, 
Y á riesgos de Antonio fueron 
A su ser restituidos: 
La muestra de agradecidos 
Dieron en frutos cristianos. Dichosa el alma, etc. 
Un carretero atrevido 
Se fingió al Santo difunto, 
Y en la realidad al punto 
Fué el castigo merecido. 
Resucitó arrepentido 
Y con propósitos sanos. Dichosa el alma, etc. 
De una madre el gran fervor 
Su hijo difunto pedia; 
Pero hasta el tercero dia 
No consiguió este fervor. 
2 
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Libre del fétido horror 
Le vieron todos ufanos. Dichosa el alma, etc. 
Muerta la infanta en León, 
De todos era quebranto; 
Pero la virtud del Santo 
Logró la resurrección 
Pasmóse la admiración 
De' todos los cortesanos. Dichosa el alma, etc. 
Lleno un pabre de ternura, 
Muerto á su hijo lloró, 
Y en tres dias no dejó 
Que le dieran sepultura, 
Acreditó su fé pura 
Que no eran sus ruegos vanos. Dichosa el alma, etc. 
Del sepulcro sin violencia 
Levantó un cadáver yerto, 
Y confirmó el mismo muerto 
De su padre la inocencia. 
Revocóse la sentencia 
Con medios tan soberanos. Dichosa el alma, etc. 
Y. Praerhcator egraegie, ora pronobis AntoniiB<íatissime. 
R. Ut tua ¡nteryentiopa p.'rcipiannis gaudia vitse. 
OREMUS. 
Subveníat plebi tuse, quaesumus Domine prae-
clari confessoris tai Beati Antonii devota, et jugis 
deprecatio, quae in praesenti nos tua grafcia dignos 
efñciat, et in futuro gaudia donet «terna. Per 
Ghristum Dominum nostrum. 
P A R A O C U L T A R A L SANTÍSIMO. 
v. Panem de Ccelo prcetisti ei. 
R. Omne delectamentum in se habentem. 
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OREMUS. 
Deus, qui nobis sub Sacramento mirabilis Pas-
sionis tuse' memoriam reliquisti, tribue, quajsu-
mus, ita nos Gorporis et Sanguinis tua sacra mis-
teria veneran, ut redemptionis tuae fructum, in 
nobis jugiter sentiamus: qui vivís et regnas in 
ssecula sseculorum. 
DÍA S E G U N D O . 
Dicese el Acto de Contrición con el Responso y Oracio-
nes como en el primer dia, y asi en todos los demús. 
CONVENCE HEREJES OBSTINADOS. 
Comprueban portentosas maravillas la eficaeia 
de la doctrina de San Antonio, continuamente 
empleada contra los herejes. 
DEPRECACIÓN. 
Guerreador católico, Adalid cristiano, infatiga-
ble Antonio, que á impulso del mas ardiente celo 
allanaste los sobervios muros de la herejía; tu 
soberana mediación incline el poder Divino, para 
que se reduzcan las bárbaras naciones de los 
12 
herejes, turcos y paganos, que deslumhrados con 
las tinieblas del error de la libertad, corren pre-
cipitados al profundo abismo de eternas penas. 
Alienta los fervores de verdaderos católicos, para 
que á imitación de su celestial doctrina, desva-
nezcan la ciega obstinación de abominables sec-
tas. Únelos en caridad perfecta, para que todo el 
Orbe se llene de infabilid/id de la doctrina evan-
gélica. Resplandezca la fe de los católicos con la 
hermosa luz de buenas obras. Cedan las razones 
de estado de los principes cristianos á la supre-
ma conveniencia de propagar la santa fó, para 
que se logren los efectos de la universal reden-
ción en gozos de eterna gloria. Amen. 
Un Padre nuestro, un Ave-María y un Gloria 
Patri, al Coro de los Arcángeles. 
GOZOS. 
Para que el pagano horra-
No prevalezca infernal, 
Antonio, luz celestial, 
Destierra elsectareo error. 
Con tan valiente osadía 
Golpes en las sectas dio, 
Que la tierra le aclamó 
Martillo de la herejía, 
Y su cristiana porfía 
Causó en las sectas terror. Antonio, luz, etc. 
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Arrodilló al Sacramento 
Al incapaz de razón, 
Venciendo la obstinación 
Con el bruto rendimiento; 
En Guialdo este portento 
Produjo ardiente fervor. Antonio, luz, etc. 
Los herejes del sermón 
Huyeron muy obstinados, 
Y los peces congregados 
Le oyeron con atención. 
Bonívelo en la ocasión 
Se convierte con dolor. Antonio, luz, etc. 
Obstinado en su herejía 
Un hombre se fingió ciego, 
Y la realidad muy luego 
Castigó aquella osadía: 
E l dolor que padecía 
Le hizo ver el fervor. Antonio, luz, etc. 
Una amistad simulada 
Convidó al Santo á comer, 
Y triaca supo hacer 
La comida envenenada, 
Fué medicina probada 
Con que sanó el agresor. Antonio, luz, etc. 
Secos sarmientos sé vieron 
Rendir frutos sazonados, 
Los herejes admirados 
Sus errores conocieron, 
Y á San Antonio debieron 
De la fé viva el verdor. Antonio, luz, etc. 
v. Praídicator egrgegie, etc. 
Como el primer día. ' .^ 
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DÍA T E R C E R O . 
Libra esclavos de las cadenas del demonio. 
Considera y con atención admira la superiori-
dad de Antonio sobre las cabilaciones de Lucifer. 
DEPRECACIÓN. 
Alabo al dulcísimo Jesús en el descanso de tus 
manos ¡oh soberano Antonio! por el imperio que 
te comunicó en gracia y favor de los mortales; 
siendo tan poderoso que sirve de terror y espan-
to al orgullo del demonio. Ruégote con humildad 
te muevan á compasión las almas de tus devotos, 
rompiendo en ellas las cadenas de la culpa que 
privan la divina gracia y hacen reos de eterna 
pena. Confunde la teoría infernal que con inexo-
rable malicia pretende borrar en el alma la ima-
gen del Criador, y estampar en ella el feo borrón 
do las armas de su imperio. Compadecido de mi-
serias corporales inclinaste el oido á las voces las-
timosas de miserables atornentados; más pesado 
y de mayor dolor es el tormento de culpa en el 
alma: oye sus quejas, inclina tu piedad y merez-
ca el auxilio de tu noble intercesión, para que sal-
ga del tormento que la oprime á la libertad dicho-
sa de la divina gracia. Amen. 
Un Padre nuestro, un Ave-María y un Gloria 
Patri al coro de los Principados. 
GOZOS. 
No desconfie afligida 
El alma en la tentación, 
Que Antonio en toda ocasión 
Deja el alma socorrida. 
Poseída con rigor 
Con tí del demonio estaba, 
A San Antonio rogaba 
De libertad el favor, 
Hayose sin este horror 
Del Santo favorecida. Que Antonio, etc. 
En mágicas invenciones 
Ojos y lengua perdió 
Un letrado, y recurrió 
Al Santo con oraciones; 
Logró las restituciones 
De ojos y lengua perdida. Que Antonio, etc. 
De escrúpulos por furor, 
Una mujer se iba ahogar, 
Pudo el Santo remediar 
Este diabólico error; 
De una cédula el favor 
La dejó fortalecida. Que Antonio, etc. 
De Lupa la gran beldad 
Incumbo trato al demonio; 
Consiguió por San Antonio 
Perdón de esta fealdad, 
Convirtiendo esta maldad 
En logros de eterna vida. Que Antonio, etc. 
De los celos al despecho, 
Iba ahorcarse una mujer. 
Antonio supo vencer 
Del marido el infiel pecho, 
Logró el matrimonial lecho 
La tranquilidad debida. Que Antonio, etc. 
De un monje la castidad 
Continuamente tentaba 
Al Santo pidió postrada 
Remedio á su enfermedad; 
Consiguió la libertad 
Con la túnica vestida. Que Antonio, etc. 
Prsedicator egrcegie, etc. 
DÍA C U A R T O . 
Sana grandes dolencias. 
Medite la devoción cristiana al prodigioso An-
tonio, hecho divina universal medicina, que sana 
todo género de enfermedades. 
6. Una bala desmenuzó todos los huesos de 
un brazo al marqués Moroli, al tiempo de cor-
tar lo aplicó una imagen de San Antonio, y al 
punto quedó sano: 
Aquí se medita. 
DEPRECACIÓN. 
Piadosísimo Antonio, remedio universal para 
todo género de enfermedades, sin que alguna se 
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resista al incendio de la fervorosa caridad que 
ejerces con tus devotos; comunícales el alivio 
que necesitan para lograr aquel grado de salud 
que mas conveuga para el ejerció de santa per-
fección. Sana el entendimiento de los achaques 
de torpes pensamientos y de juicios temerarios. 
Refrigera la voluntad de la picante fiebre de ren-
cores, venganzas y fines particulares, Libra la 
memoria del resfriado del olvido de beneficios, 
de mortificación y de sacramental confesión: 
evacúa los sentidos del pestilente humor de apa-
rentes gustos y de sensuales apetitos: reprime la 
lengua precipitada en el picante de continuas 
murmuraciones y detracción de la fama; y. sien-
do su restitución tan dificultosa, selle los labios 
tu poder, y encienda en todos tus devotos una 
caridad tan perfecta, que con los beneficios del 
prógimo merezcan el logro de la bienaventuran-
za. Amen.—Un Padre nuestro, etc. 
GOZOS. 
Si en las dolencias el cielo 
Se inclina á tu protección, 
Antonio, con gran razón 
Ciframos en tí el consuelo. 
Al hijo ofreció pesar 
De cera un padre devoto, 
Siguió el olvido del voto, 
Al milagro de sanar; 
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Segundo riesgo curar 
Pudo cumplir con anhelo. Antonio, etc. 
A un sordo y mudo el sentido 
E l Santo restituyó 
Y en lengua nativa habló, 
Que jamás habia oido; 
A favor tan repetido 
Admiraciones dio el cielo. Antonio, etc. 
De un furioso la locura 
Los oyentes divertía, 
A l Santo el cordón pedia, 
Que fué el remedio y la locura; 
De su juicio la ventura 
Logró su inocente celo. Antonio, etc. 
Triste una mujer gemia 
De pies y manos baldada, 
A l despertar, recobrada 
Se halló con gran valentía, 
Y de Antonio la porña 
La hizo andar sin recelo. Antonio, etc. 
De un peregrino leproso 
La fé un hereje burló, 
A aquel el Santo sanó 
Y este quedó contagioso, 
Con la conversión dichoso 
Logró salud su desvelo. Antonio, etc. 
Los huesos desmenuzó 
Del brazo á un marqués el tiro; 
De la escisión al suspiro 
Una reliquia aplicó: 
Todo el daño reparó 
La medicina del cielo. Antonio, etc. 
Príedicater agrsegie, etc. 
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DÍA QUINTO. 
Auxilia d los navegantes en peligrosas tormentas. 
Los casi innumerables peligros de mar de que 
ha librado San Antonio á sus devotos, ofrece di-
latado campo á la contemplación de este dia. 
DEPRECACIÓN. 
Oh admirable Antonio! seguro norte, que en los 
tempestuosos peligros del mar, conduces á la feli-
cidad del puerto los naufragantes devotos que im-
ploran tu patrocinio en el inconstante golfo de este 
borrascoso mundo, somos navegantes invadidos 
del recio huracán de la vanidad. Las olas de desor-
denados apetitos furiosamente combaten la frágil 
nave de nuestra voluntad. Si el peligro temporal 
inclina tu protección á los que devotamente im-
ploran tu amparo, mayor riesgo amenaza á nues-
tras almas la tormenta de este peligroso siglo, 
pues combatidas con los aires de tan continuos 
trabajos, zozobran en las comunes calamidades 
de inmensos escollos. El dichoso tranquilo viento 
de tu mediación gobierne la nave nuestra vida; 
para que tomando seguro puerto en el fin de una 
dichosa muerte, repitamos gracias al Criador en 
la gloria. Amen. 
Un Padre nuestro, un Ave-María y un Gloria 
Palri al coro de las Virtudes. 
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GOZOS. 
Si á vuestras insinuaciones 
Se aplaca el golfo inconstante, 
Sed norte, Antonio, brillante 
En el mar de tentaciones. 
A l verse de olas ceñido» 
Clamaron ciertos devotos, 
Ofrecieron á Antonio votos • 
Con penitentes gemidos; 
Guió al puerto socorridos 
Una luz sus corazones. Sed norte, etc. 
Pendiente un devoto echó 
La imagen de Antonio al mar, 
Sosegóse, y al tirar 
La imagen el mar guardó; 
Vuelta la cuerda, sacó 
La imagen con nuevos dones. Sed norte, etc. 
En furioso desvarío, 
De cólera reventando, 
A San Antonio invocando 
Se echó una mujer al rio; 
Viéndola seca y con brío 
Fué objeto de admiraciones. Sed norte, etc. 
Cuatro siervos religiosos 
Sufrieron por cinco dias 
Del viento las tiranías 
En mares tempestuosos; 
Tranquilos vientos dichosos 
Lograron sus oraciones. Sed norte, etc. 
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Conjurados lluvia y viento 
A pique lo sumergían, 
Y del barí'o construian 
Las olas su pavimento; 
La libertad le dio atento 
Antonio á sus espresiones. Sed norte, etc. 
Soberbias olas rizó 
E l mar contra el marqués Meló, 
Y fervoroso su celo 
A San Antonio imploró, 
Al riesgo que se evitó, 
Se siguieron ricos dones. Sed norte, etc. 
Prsedicator egrajgie, etc. 
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DÍA S E S T O . 
Liberta d los encarcelados. 
Considera la suma piedad de Antonio, pues 
libra á la inocencia del rigor de la justicia y de 
la molestia de la prisión. 
DEPRECACIÓN. 
Admirable Antonio, cuyo soberano poder abre 
las cárceles, quebranta las prisiones y deshace el 
cautiverio por libertar á -la oprimida inocencia. 
Encogida recurre hoy á tu protección mi confian-
za, pues me veo convencido de ciertos ó innume-
rables delitos, teniendo el alma aprisionada las 
cadenas de horrorosas culpas. ¿Cómo podrá obli-
gar tu mediación, quien S'« estado sordo á las di-
vinas inspiraciones? ¿Cómo levantará mi súplica 
los ojos, habiéndolos tenido cerrados á la conside-
ración de la pasión de mi Señor Jesucristo? ¿Cómo 
podrá obligarla piedad de Dios quiénjha menos-
preciado tus santas leyes? Pero si la inocencia ha 
logrado las maravillas de tu poder, no merecerá 
menos estimación el verdadero arrepentimiento; 
preséntelo tu intercesión en las aras de mi Re-
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dentor, para que ayudado de tu súplica, me gran-
gee después del perdón la vida eterna. Amen. 
Un Padre nuestro, un Ave-María y un Gloria 
Patri al coro de las Dominaciones-
GOZOS. 
Pues al que está encarcelado 
Relevas de la prisión, 
Libra, antonio, el corazón 
De los yerros del pecado. 
Al compás de las cadenas 
Un cautivo acompañaba, 
Los suspiros que exhalaba 
La voz preceptible apenas, 
Arroja el Santo las penas, 
Dejándole rescatado. Libra, Antonio, etc. 
A l rigor de la prisión 
Quedó un soldado dormido 
Después de haber ofrecido 
A l Santo un precioso don; 
Despertó con confusión 
En su casa aposentado. Libra, Antonio, etc. 
De Váquier, gobernador, 
Por un testimonio falso, 
Puesto en publico cadalso 
Fué Antonio libertador; 
De su capilla al favor 
Fué por el aire llevado. Libra, Antonio, etc. 
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De condenada inocencia 
A un Virey sin despertar, 
E l perdón hace firmar 
Revocando la sentencia, 
Prosiguió la diligencia 
Y halló ser otro el culpado. Libra, Antonio, etc. 
Por verse la falsedad 
A Fabro un brazo le sana, 
Y la malicia le gana 
Remedio á su enfermedad, 
Y pues dejó tu piedad 
Al impostor tan burlado. Lribra, Antonio^ etc. 
Del infierno un mercader 
Sale un recibo á firmar, 
¿Qué no podra superar 
La esfera de tu poder, 
Si el abismo obedecer 
Sabe lo que tú has mandado? Libra, Antonio, etc, 
Praedicator egroegie, etc. 
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DÍA S É T I M O . 
Restituye alhajas perdidas. 
Consideremos á San Antonio grande en lodo 
género de milagros, pero superior en hallazgo de 
cosas perdidas, desvelándose por restituirlas á sus 
devotos quien las despreció en vida. 
DEPRECACIÓN. 
¡Oh cariñoso Antonio! que con la restitución de 
alhajas perdidas serenas los pesares de afligidos 
corazones. Si á imitación de la naturaleza eres pró-
bidoen cosas tan menudas, merezcan nuestro co-
razón la suma importancia de los bienes del espí-
ritu restituyéndole la gracia que abandonó su in-
gratitud, perdiendo vanamente los sentidos de 
mauos, voz y oidos, en el torpe ejercicio de accio-
nes livianas. Restituyelas manos para que se ejer-
citen en rigurosas disciplinas, limosnas y socorros 
de pobres necesitados. Restituye la voz para con-
fesar las culpas, pedir misericordia y cantar divi-
nas alabanzas. Restituye los oidos para atender á 
la voz del desengaño, y á los ecos del dolor y pe-
nitencia. Restituye al alma la prenda del conocí-
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miento, para que en el yunque de la contrición se 
labre la preciosidad de la divina gracia, y logre la 
posesión de la gloria. Amen. 
Un Padre nuestro, un Ave María y un Gloria 
Patri al coro de los Tronos. 
GOZOS. 
Si el perder es restaurar 
Un portento y lo perdido; 
Luego, Antonio esclarecido, 
Con vos perder es ganar. 
Perdió un anillo estimado 
En el golfo un caballero: 
Hace á Antonio medianero 
Del logro de su cuidado, 
Y en el buche de un pescado 
Lo trajo el Santo del mar. Luego Antonio, etc. 
Por el anillo perdido 
Un Obispo está enojado, 
Y luego vuestro cuidado 
E l enojo ha redimido. 
Parece os dais por vencido 
Del que se llega á enojar. Luego Antonio, etc. 
A grave dolor obliga 
E l perder un religioeo 
Una cuenta y muy ansioso 
Con vuestro amparo hace liga; 
Y en la boca de una hormiga 
Se la viene á presentar. Luego Antonio, etc. 
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A una barca que al rigor, 
Cedió del golfo enojado, 
Piloto servís rogado 
Guiando barca y favor, 
En poder del pescador 
E l puerto le hacéis tomar. Luego Antonio, etc. 
De un lego la ingenuidad 
Vuestra imagen baja al pozo, 
Y el caldero con gran gozo 
Le sube vuestra bondad, 
Sí, su gran sinceridad 
Hace el milagro admirar: Luego Antomio, etc, 
De un religioso al enojo, 
Volvéis la aguja perdida, 
Con que deja disuadida 
La tibieza del mas flojo, 
De una aguja por el ojo 
Ver el milagro pasar. Luego Antonio, etc. 
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DÍA O C T A V O . 
Vaticina sucesos futuros. 
Considere el fervoroso devoto al glorioso S. Anto-
nio adornado en grado eminentísimo con el singular 
don de profecía. 
DEPRECACIÓN. 
Oh esclarecido Antonio! que en beneficio de los 
mortales empleaste el soberano don de la profecía, 
con que en grado eminentísimo adornó Dios tu alma, 
pues con ella evitaste muchas execrables abominacio-
nes, reduciendo los delincuentes al feliz conocimiento 
de sus culpas. A muchos avisaste de pecados ocultos, 
de otros mal confesados, de la falta de examen, de la 
del dolor y del propósito de la enmienda. Confiadas 
se acogen hoy á la sombra de tu soberana protección 
las almas de estos devotos, avívales el fervor, para 
que las lágrimas de un verdadero contrito dolor, ver-
tidas en la fuente de una confesión general, purifique 
los deseos de la vida pasada para lograr en la eterna 
las felicidades de la gloria. Amen. 
Un Padre nuestro, un Ave-Nuria y un Gloria Pairi 
al coro de los Querubines. 
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GOZOS. 
Si en vaticipáov gloriosos 
Todo el cielo te previno. 
Amado Antonio divino^ 
Anuncíanos fin dichoso, 
Cuando en delitos dormido 
Yacía un torpe escribano, 
Palma anuncias á su mano 
De Mártir esclarecido; 
E l vaticinio cumplido 
Dejó el triufo mas glorioso, Amado Antonio etc. 
A un niño antes de nacer 
Profetizó religión, 
Y de mártir el blasón 
Que sabría merecer; 
A l fin vino á suceder 
Morir mártir religioso, Amado Antonio/etc. 
Al auditorio advirtió 
Que el diablo intenta turbarle, 
Y en el tiempo de exortarle 
E l pulpito se cayó, 
Y de sus ruinas sacó 
E l Santo fruto copioso, Amado Antonio etc. 
Reprende en el funeral 
De un avaro la ambición, 
Diciendo que el corazón 
Liga hizo con el metal; 
Y entre el tesoro fatal 
Fué hallado muy horroroso, Antonio Amado, etc. 
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En el campo predicaba, 
Y avisó á la gente atenta 
De ia horrorosa tormenta 
Que el enemigo trazaba; 
Deshecha la furia brava, 
Vio el auditorio gozoso, Amado Antonio, etc. 
La curiosidad piadosa 
Halla entre inmenso esplendor 
Que de Jesús el amor 
Dulce en sus brazos reposa, 
Y en humildad misteriosa 
Quiere al huésped silencioso, Amado Antonio, etc. 
Prcedicator egnegie etc. 
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DÍA N O V E N O , ) 
En todas materias obra milagros. 
Considera á San Antonio tan universal en todo gé-
nero de milagros, que con el dulcísimo Jesús en su 
mano parece está convidando a la devoción con los 
prodigios, siendo en algunos casos aún antes que la 
petición la maravilla. 
DEPRECACIÓN. 
¡Oh portentoso Antonio! dilatado Océano de univer-
sales maravillas, israelítica columna, que en la oscu-
ra noche de aflicción penosa despides rayos de pater-
nal consuelo: Arca del testamento, que guias el ejér-
cito de amados fieles á la fértil Palestina de la Jéru-
salen triunfante: soberano maná, que llenas el 
gasto del espíritu, ofreciéndote el gusto del espíritu, 
ofreciéndote el favor de cuanto desea la voluntad de-
vota: misteriosa vara de Moisés, que á golpes de su-
perior auxilio desatas en raudales de penitencia la 
mayor dureza de corazones obstinados. Hoy, sobera-
no Patrón mió, se concluyen los fervorosos cultos del 
Novenario por tí escogido y revelado; y aunque dan 
fin las demostraciones públicas, no se termina en mi 
el de tu continua veneración, porque se dilatará to-
dos los dias de mi vida, implorando tu mediación .con 
el dulcísimo Jesús, que con su presencia hace el ta-
bernáculo de tus brazos oficina de continuas maravi-
llas. Merezca mi alma un verdadero dolor de sus cul-
pas, un firme proposito de la enmienda, un continuo 
desprecio del mundo y una firme memoria de la muer-
te, para que asistiéndome en ella, la logre tan feliz que 
sea principio de la eterna gloria, Amen. 
Un Padre nuestro, un Ave María g un Gloria Patri al 
coro de los Serafines. 
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GOZOS. 
Todo el poder soberano 
Recopilado está en vos: 
Pues quien tiene al niño Dios 
Todo lo tiene en su mano. 
A un mancebo que rendir 
A una hermosura logró, 
La palabra que la dio 
Airado le hacéis cumplir; 
El casamiento suplir 
Pudo aquel error liviano, Pues quien, etc. 
Ninguna razón bastó 
Para un hereje obstinado, 
Y á un San Antonio pintado 
Tanta obstinación cedió; 
A vuestra sombra debió 
La luz el error insano, Pues quien, etc. 
Propicio habéis socorrido 
A una afligida señora 
Que vuestro favor implora 
Con su celoso marido; 
Y hablando el recien nacido 
Enmienda su juicio vano, Pues quien, ele. 
A vuestro amparo acudió 
Arriesgada la pureza, 
Y de un vale a la certeza 
Tan gran peligro cedió; 
Papel que un dote pesó 
El«mercader paga ufano, Pues quien, etc. 
A un penitente que dio 
A su madre un puntapié : 
Ser cortado mereció; 
Indiscreto lo cortó, 
Y Antonio lo deja sano, Pues quien, etc. 
De una legua á percibir 
Se llega vuestro sermón, 
Y entiende cualquier nación 
Que atenta os llega á oir 
Lo que el favor proferir 
Sabe el idioma toscano. Pues quien, etc. 
Praedicator egrcegie, etc. 
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